LA FORMACIÓN  DENTRO DE LA A.M.M. EN ESPAÑA

                   Uno de los  grandes retos que tiene planteados la A.M.M. es la formación de todos y cada uno de sus miembros.

                       A nadie se le escapa la importancia de la formación permanente en el mundo de hoy, en cualquiera de los campos de la vida. En esta sociedad que nos toca vivir, de contrastes y de esperanzas, de luces y de sombras, nos movemos nosotros. Hablamos de  sociedad de bienestar y mueren cada día miles de personas de hambre; trabajamos por la paz y conocemos muchos puntos de guerra donde se desangran vidas humanas, frecuentemente de niños y ciudadanos indefensos. Defendemos la democracia como valor de nuestro tiempo y sistema de derechos, libertades y garantías personales, pero comprobamos con estupor la corrupción que dentro de los distintos sistemas políticos y económicos de todo el mundo se ha generado con total desprecio al hombre. Luchamos por una mejor calidad de vida, y vivimos el fenómeno lamentable del aborto, de la guerra y de la eutanasia. Cada vez más el espacio ocupado por la familia, escuela e iglesia, como lugares donde se forman los jóvenes, es sustituido por televisión, noche y sexo...

                      La autoridad deja de ser un servicio a los demás y pasa a ser un mecanismo de control y dominación. Una vez conseguidos los votos, coartada democrática, el campo está libre para utilizar instrumentalmente el poder. No es de extrañar , por tanto, que mas que ciudadanos seamos considerados números de identificación fiscal. Estamos reduciendo el cristianismo a meras palabras.

                      La A.M.M. en España, parte de la afirmación que se recoge en Christi Fidelis Laici, nº 63 en la que se nos dice: “La formación no es privilegio de algunos, sino un derecho y un deber de todos”. Es bueno tener en cuenta los medios para adquirir esta formación, que marcan nuestros Estatutos: “Lectura asidua de la Palabra de Dios... Catequesis de adultos, impartidas de forma sistemática....Lectura del Boletín de la Asociación... Asistir a los encuentros programados... (Estatutos Art. 14. 1)

                      Por todo ello creemos necesario subrayar la necesidad de saber responder al “para qué “ de la formación. Es decir, el fin que pretendemos con ella, que no es otro que la evangelización del hombre de hoy, en especial del más pobre.

                      Cada asociado es miembro de la iglesia, pero es también ciudadano de este mundo. Es el Evangelio quién debe de guiar todos los aspectos de la vida, de forma que no se den fracturas entre fe y vida, entre Evangelio y cultura. Para lograr esta unidad de fe y vida y conseguir que no existan rupturas en las diversas dimensiones de la vida del cristiano, se requiere una formación sólida.

                       Además los cristianos y los miembros de la A.M.M. desarrollan diversas actividades. Están llamados a dar testimonio de su vida cristiana en diversos ambientes y realidades. La formación profesional  específica que se requiere para ejercer las diversas actividades, debe  ir acompañada de la formación  cristiana que haga posible que toda actividad humana sea evangelizadora.  “Toda actividad, toda situación, todo esfuerzo concreto, son ocasiones providenciales para un continuo ejercicio de la fe, de la esperanza y de la caridad”( Christi Fidelis Laici , 21 ).

                   Aquí está sin duda, la razón de fondo de la necesidad de formación permanente para todo cristiano y también para los asociados de la Medalla Milagrosa.

¿ QUÉ NOS DICE LA DOCTRINA DE LA IGLESIA SOBRE TODO ESTO?

                     Evangelización significa para la Iglesia, llevar la buena noticia a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad. Transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuerzas inspiradoras y los modos de vida de la humanidad.

                       Es evidente que esta nueva evangelización, si es verdadera, tendrá repercusiones en el orden social y no puede ser obra de una sola persona, ni tan siquiera de un grupo de ellas. De aquí la vital importancia que tiene, a nuestro juicio la unión de toda la Familia Vicenciana para comenzar la nueva evangelización que, en palabras de Juan Pablo II, será hecha por los laicos o no se hará.

                       Los miembros de la A.M.M. quieren colaborar para que se den en éste ambiente las condiciones de una sociedad nueva, con estructuras mas libres, participativas y democráticas. Todo ello puede conseguirse mediante una formación integral que nos permita participar en centros sociales existentes, tales como:

· Amas de casa

· Asociaciones femeninas

· Asociaciones Defensa Mujeres Maltratadas

· Padres de Familia

· Asociación Padres de Alumnos

· Asociaciones de barrio

· Asociaciones de Vecinos

· Asociaciones para la defensa de los derechos humanos

· Asociaciones ecologistas

· Ayuntamientos, etc, etc...

                         Tenemos que concienciarnos de nuestro “ser cristiano” que vivimos en medio del mundo con todas las injusticias que esta sociedad comete, donde el hambre acecha cada vez más a los pobres, donde la paz brilla por su ausencia y donde tomar la opción preferencial por el necesitado, acarrea un riesgo que es necesario asumir. En palabras de san Vicente de Paúl “ este mundo es de los pobres y a ellos hay que anunciárselo”Tengamos presente que la sociedad de cristiandad se ha terminado, la Iglesia ha pasado a ser una organización sin privilegios como corresponde a una sociedad aconfesional y laica. Se ha terminado para la Iglesia la inmunidad y la impunidad. Ha cambiado la forma de enfocar muchos problemas  tanto teológicos como morales. Ello nos obliga a cambiar a nosotros, aunque solo sea para tener una conversación sin rupturas ni vacíos con las generaciones siguientes.

¿QUÉ MEDIOS HA PUESTO EN PRÁCTICA LA A.M.M. EN ESPAÑA PARA LA FORMACIÓN DE SUS MIEMBROS?

                            Desde el año 2.001 en que celebramos el primer Encuentro Internacional de la Asociación aquí en Roma , la A.M.M. en España ha celebrado el tercer Congreso Mariano Nacional par estudiar “Los retos y desafios  que el Nuevo Milenio nos planteaba. Las conclusiones de éste tercer Congreso fueron llevadas a todos los Consejos Diocesanos  en los que se desarrollaron dichas conclusiones y quedó de manifiesto como debe ser un laicado Mariano Vicenciano.

                            Se han mantenido encuentros desde el Consejo Nacional con Hermanas Delegadas y Consiliarios , con el fin de promover una formación que nos capacite para crecer y ayudar a crecer a los demás; esto es, procurar a todos los miembros una formación humana y cristiana básicas. Debemos de trabajar para lograr una formación integral que alimente la dimensión Eclesial  Mariana y Vicenciana de la Asociación, tal y como quedó recogido en el documento final del primer Encuentro Internacional.

                             Para lograr esta formación la A.M.M. en España dispone de la edición bimensual de su Boletín desde el que se imparten opiniones y artículos de formación que luego sirven para el desarrollo de Catequesis de adultos guiadas por el consiliario correspondiente, hermana delegada o miembro de la Asociación debidamente preparado.

                            En esta publicación procuramos la formación no solo espiritual, sino también doctrinal, formación en la doctrina social de la Iglesia y formación para la misión, sin olvidar la formación en los valores humanos.

                           “ Para que los laicos podamos realizar activamente este noble propósito de hacer conocer y estimar los valores humanos y cristianos, no bastan las exhortaciones, sino que es necesario ofrecer la debida formación de conciencia social, especialmente en la doctrina social de la Iglesia, la cual contiene principios de reflexión, criterios de juicio y directrices prácticas”. Con este fin la A.M.M. en España ha comenzado a formar una pequeña biblioteca en la que se encuentren presentes los documentos mas importantes de la Iglesia  tales como los correspondientes a la doctrina social , encíclicas y otros documentos que resulten de interés para la labor que debemos desarrollar.

                            Anualmente, a través de los Planes Pastorales se marcan unos objetivos concretos a realizar durante el año y unas líneas de acción para conseguirlos, siempre dejando a los Consejos Diocesanos que esas líneas de actuación sean adecuadas al medio en que desempeñan su labor.

                            También el Consejo Permanente de la Asociación se involucra en esta tarea acudiendo regularmente a distintos encuentros promovidos por Consejos Diocesanos donde compartimos con los asistentes sus temores, inquietudes y esperanzas. Creemos que el contacto directo con los miembros y simpatizantes de la Asociación, resulta beneficioso para todas las partes, porque se compartes experiencias enriquecedoras para  todos.

                            Una formación especial deseamos para los/ as celadores/ as. La importancia de ellos/ as en nuestra Asociación es tal que , queremos para ellos/ as una formación integral y específica para la labor que están llamados a desempeñar.

                            En la conclusión 5.3 del tercer Congreso Mariano celebrado en abril del año 2002 se dice:  “La  importancia en nuestra Asociación de los celadores es manifiesta”. Habrá que cuidar de su formación porque en definitiva ellos/ as son los que llevan la carga directa del contacto, la vida ordinaria, los problemas concretos, la cercanía a las familias... y han de estar preparados para ello.

                           Son los encargados directos de la Visita Domiciliaria y por ello los más cercanos a las familias; son los encargados de recoger aquellos problemas existentes y trasladarlos al Centro Local correspondiente para intentar solucionarlo. Son también referencia de identificación cristiana y eclesial para las familias que reciben la visita de la Virgen. Es difícil calcular cuánto bien pueden hacer a las familias, a través del diálogo personal y el encuentro cara a cara, sabiendo escuchar y acoger. Por todo la Asociación de la Medalla  Milagrosa  en España procura para ellos una formación integral para que sean en su forma de ser y actuar auténticos apóstoles en la calle.

                           Para lograr esta formación, la Asociación de la Medalla Milagrosa promueve, a nivel nacional y a nivel de Consejos Diocesanos encuentros con los/ as celadores/ as en los que se les imparten normas y modos de actuación para que puedan desarrollar mejor la gran tarea que tienen  encomendada.

                           Si importante es la formación de los/ as celadores/ as   no lo es menos el tema de la familia. En los tiempos que corren, donde la violencia doméstica está a la orden del día, donde la vida de muchas mujeres, generalmente madres de familia, no parece tener ningún valor, donde los asesinatos se realizan muchas veces en presencia de los propios hijos, cuando no son  también ellos víctimas de la barbarie, la Asociación de la Medalla Milagrosa debe también hacerse presente. Ya la cuarta conclusión del segundo Congreso Mariano Nacional celebrado en 1.994 señalaba:    “Los Centros Locales de la Asociación intensificarán el compromiso de hacerse presentes en más hogares, así como animar a los que se llega actualmente, para vivir el mensaje evangélico procurando formar comunidades de fe entre todos los que reciben en sus casas la Visita Domiciliaria de la Virgen Milagrosa”.

                             Y la tercera de las conclusiones del mismo congreso decía:      “ La Visita Domiciliaria de la Virgen Milagrosa es un medio de unión y santificación de las familias. Constatamos que en la actualidad sigue teniendo vigencia para hacer presente en los hogares el modelo de María, recordándonos su misión en la Familia de Nazaret.” A través de la visita domiciliaria , María está pidiendo a cada uno de los miembros de la Asociación , que seamos sus labios y sus manos para transmitir el mensaje de su Divino Hijo y a la vez prestar la ayuda precisa al necesitado.

                             El Papa Juan Pablo II reiteradamente nos ha invitado a emprender una nueva evangelización, nueva en su ardor, nueva en sus métodos, nueva en su expresión, Y así nos dice:      “Si la familia cristiana es comunidad cuyos vínculos son renovados por Cristo mediante la fe y los sacramentos, su participación en la misión de la Iglesia debe de realizarse según una modalidad comunitaria; juntos, pues, los cónyuges en cuanto pareja, y los padres y los hijos en cuanto familia, han de vivir su servicio a la Iglesia y al mundo.”

                              Mucho puede y tiene que hacer la Asociación de la Medalla Milagrosa en la pastoral familiar. Recordemos que los asociados son, miembros de una familia y es en primer lugar, en su familia donde deben de hacer florecer los valores de la Iglesia doméstica. Ya través de ellos, a las familias que reciben la visita de la Virgen o que se relacionan  con la Asociación. Si somos capaces de regenerar este núcleo social podrá haber esperanzas para el  estado y la sociedad  Para conseguir esto, pretendemos que nuestros Centros Locales sean auténticos centros de oración, donde no solo se hable de Dios, sino que se viva la experiencia de Dios. Tengamos pr4esente que el próximo año 2.006 se celebra en Valencia el Encuentro Mundial de la Familia, con la asistencia del Papa Venedicto XVI. Es un momento oportuno para hacer presente nuestro quehacer en la pastoral familiar

                         Finalmente queremos recordar el servicio que presta la Asociación en la catequesis de adultos. La quinta conclusión del segundo Congreso nos decía:   “Las catequesis de adultos y las celebraciones litúrgicas, que expresan y hacen crecer nuestra fe, serán ocasiones propicias de sentir y vivir nuestra pertenencia y comunión con la Iglesia de Cristo y tornarnos así en testigos de esperanza y alegría.”

                          El fin de la Asociación de la Medalla Milagrosa, tal y como dicen los Estatutos es “Imitar a la Virgen, modelo de vida cristiana.” La Asociación nos ayuda a ser  mejores y más perfectos discípulos de Jesucristo , como María, la primera cristiana y la más perfecta discípula de Cristo... Por ello, no debemos de conformarnos con orar a María, sino aprender a orar con María y como María. En expresión de nuestro anterior Director Nacional, Padre Andrés Pato, tenemos que ir pasando de ser personas rezantes a personas orantes, para tener experiencia de Dios y así poder revelar su amor en lo que somos y en lo que hacemos.
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